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			Acércate, lector, y siéntate a mi lado.
Voy a contarte una historia que algunos piensan
que se trata de una leyenda, aunque no lo sea.
Una historia lejana, del pasado.
Más allá de los campos dorados, de los atardeceres
sobre el mar, de las rosas y zarzas…
Lejos de todo lo conocido, donde ni siquiera su propia
historia es sabedora de la verdad.
Ven, querido lector, y adéntrate a un mundo perdido
del conocimiento humano.

		

	
		
			1
Recoger tomates nunca ha dejado de estar de moda

			Me levanto con gritos procedentes del cuarto de al lado. Es mi hermana; reconocería ese sonido a millas de distancia: el sollozo del terror, el llanto de una pequeña que solamente desea poder disfrutar de sus pocos años de vida. Un sueño arrebatado por la sociedad. Paso mis dedos por la sábana bajera, quejándome mentalmente por el final de mi sueño y relajación, para el comienzo de una pesadilla.

			Saco mis fríos pies de la cama, tocando con mi desnuda piel el frío astilloso suelo de madera. Reprimo un grito ante el cambio de temperatura, frunciendo el ceño y cerrando con fuerza tanto los ojos como los dientes, quedándome de pie por unos segundos para adaptarme al cambio. Así pues, cuando creo que estoy lo suficientemente despierta, camino hacia el cuarto de al lado, donde se encuentra la habitación de mi padre, en la cual múltiples noches también es de mi hermana. Abro la puerta, escuchando cómo el crujido de la vieja madera retumba en la casa y llama la atención de la menor.

			Está acurrucada entre las sábanas, intentando ocultar su afligido rostro, el cual, gracias a sus rojos ojos, la nariz respingona del mismo color y las lágrimas que descienden lentamente por sus coloradas mejillas, corroboro mi hipótesis. Me acerco con lentitud a ella, sentándome en el borde de la cama y acariciando delicadamente su pequeña espalda, escuchando cómo su llanto comienza a desaparecer lentamente. Había conseguido calmarla, por el momento.

			—June... —capto su débil voz.

			—Shhhh, ya está... —digo con delicadeza—. No pasa nada, estoy contigo. Intenta dormir.

			—No puedo... —musita nuevamente mediante un hilo de voz.

			—¿Una pesadilla? —pregunto—. Si quieres puedo quedarme aquí hasta que te vuelvas a dormir.

			Me mira, mostrándome cómo sus oscuros ojos estaban cristalinos, con la intención de querer volver a llorar. ¿Fue por lo que dije? No comprendo la razón por la que he conseguido volver a hacerla llorar. Oculta su rostro, dándose nuevamente la vuelta y dándome la espalda. Genial.

			—Ophi, si no me dices qué te pasa, no puedo ayudarte —digo, sin obtener respuesta por parte de ella—. Venga, Ophi...

			—Tengo miedo de que te vayas... —susurra, pero puedo escucharla a la perfección. ¿Que me vaya?—. Ya casi tienes dieciocho, y a esa edad Sophi se fue...

			Sophi era nuestra hermana mayor, aunque no la más...

			Mis padres tuvieron cuatro hijas, ningún niño, algo que, a decir verdad, en esta época es malo, porque no se nos permiten hacer trabajos como los que mi padre realiza. La primera de las cuatro se llama Lissy, y nunca la he vuelto a ver desde que tengo unos cinco años. Con veinte años, ella tuvo que irse al extranjero por culpa de un matrimonio concertado, y desde ese momento, años después, ninguno de nosotros sabe de ella. Sophi nació nueve años después de mi hermana, y yo, seis después de esta. De ella me acuerdo más porque se mantuvo con nosotros por más años, o tal vez porque ya era más mayor, al solo llevarme seis años de diferencia, no como con Lissy, con la cual me llevaba quince. Por esto, mi memoria logra recordar algo de ella. Recuerdo jugar juntas a las muñecas continuamente y salir las dos a comprar ropa... y, a la edad de dieciocho, se fue, dejándome a mí con Ophi y nuestro padre. Ella es la menor, y su nombre real es Ophelia, sí, así se llama, aunque siempre la he llamado de la otra forma, yo y todo el mundo que la conoce. Ophi no estuvo mucho tiempo con Sophi como para recordarla; sin embargo, las historias que le he contado sobre nuestras «aventuras» se han impregnado en su mente como si ella hubiera participado también.

			Actualmente, somos mi padre, Ophi y yo, nadie más, y no creo que la familia crezca. Mi madre murió tan pronto como dio a luz a Ophelia, así que ella no ha podido conocerla, y tampoco yo quiero que la recuerde. Esa idea consigue abrir algo en mi interior que llevo queriendo ocultar desde su partida, y por eso mismo, nunca se habla del tema, es una de nuestras normas.

			—Ophi... no me voy a ir —contesto, dándole la vuelta para que me mirase a la cara—. No pienso dejarte sola. Vas a aburrirte de mí por lo pesada que voy a ser.

			Comienzo a hacerle cosquillas, obteniendo una tierna risa por su parte, mientras se mueve continuamente para cesar esa situación. A decir verdad, lo único que consigue mantenerme con vida en estos momentos es ella, saber que tengo que sacarla adelante sea como sea, al igual que mi padre, quien, simplemente para conseguir que tengamos algo para vivir, trabaja continuamente, razón por la cual casi nunca lo podemos ver.

			—Me lo prometes.

			—Con todo mi ser —afirmo, dejándola en paz—. Y ahora, a dormir. Mañana tenemos que ir a la plaza para repartir las verduras, así que hay que despertarse temprano.

			—¿Vamos a tener que ir al campo y coger los tomates? —pregunta, con una leve sonrisa en la comisura de sus labios.

			—Sí, Ophi, vamos a ir a recoger los tomates.

			El grito de felicidad por parte de la menor llegó como un cuchillo a mis oídos, saltando encima del colchón al saber que mañana tocaba la recolecta.

			—Venga, ahora a descansar.

			—Sí, señora —dice, dejándose caer sobre la cama y metiendo el cuerpo entre las sábanas.

			Inmediatamente cuando está lista, agarro la parte superior de estas, subiéndolas hasta cubrirla por completo, depositando finalmente un delicado y sonoro beso en la frente.

			—Buenas noches —murmuro, alejándome con lentitud y dirigiéndome a la puerta de salida, dedicándole una última mirada para salir de ahí, con una sonrisa en el rostro.

			Ya nos encontramos tanto mi hermana como yo camino a la plaza, cargando mientras tanto todo lo necesario para nuestro pequeño comercio. Llevo agarrada a Ophi de una mano para que no se pierda por culpa de la gran cantidad de personas que se encuentran a estas horas por la calle, mientras que, con la otra, sostengo como puedo todas las cestas llenas de los alimentos que pretendemos vender, bueno, todos a excepción de los tomates, los cuales Ophi había suplicado por llevar.

			Tan pronto como llegamos a nuestro pequeño puesto, deposito las bolsas en el suelo, soltando a Ophi para preparar el sitio. Al cabo de unos minutos, logro tener todo listo para comenzar nuestro día, rezando para conseguir una buena cantidad y vender todo, o la mayoría.

			Como siempre, el tiempo pasa lento y aburrido, recibiendo una o dos personas salteadamente que buscan algo para comer hoy, los de siempre, a decir verdad, porque ahora, la mayoría decide ir a las tiendas grandes, donde pueden encontrar más alimentos y variedad. Nuestra mayor competencia, como siempre.

			Me despido de los actuales clientes con una sonrisa en el rostro y comenzando a guardar el dinero recibido, feliz de poder llevar algo a casa de vuelta para ayudar a nuestro padre con los pagos. Miro a Ophi, quien se encuentra a mi lado de puntillas para poder llegar al mostrador y ver lo que sucede. Río interiormente, negando con la cabeza y una gran sonrisa en el rostro.

			Elevo la mirada, observando a nuestro alrededor en el mercado, y toda mi felicidad desaparece con rapidez. Más de lo que me gustaría admitir.

			Y lo veo, a lo lejos, junto con su padre y su madre, caminando entre la gente, algo que no quiero prestar atención alguna. Sé que solamente pasan por aquí para ver al resto, comentar sobre la pobre y triste vida que llevamos y reírse, mientras se rebozan entre su asqueroso dinero.

			—Bueno, bueno, bueno... —escucho la voz del mayor de los tres—. Respira y expira, June... No pensé encontrarla a usted y a su hermana hoy, señorita Smith. —Lo miro, notando cómo la tela de mi vestido se tensa de golpe, sabiendo que se trata de mi hermanita, la cual solo intenta esconderse del hombre—. Me agrada habernos topado con vuestra presencia en el mercado público. Me gustaría saber cómo se encuentra vuestro padre, ¿le va bien con su empleo?

			—Para su información, señor Williams, nos va a la perfección hasta el momento —comento con tranquilidad, viendo de reojo la expresión de su hijo—. Muchas gracias por su preocupación.

			Mis padres siempre han tenido una gran rivalidad con los Williams, y yo no sería una excepción ya que su hijo, Carter, el cual se encuentra en el mismo año en la escuela que yo, es una copia exacta de su padre: orgulloso, pedante, arrogante y narcisista. Mas, como si eso no fuera suficiente, es asquerosamente rico e inteligente, además del chico más solicitado de la ciudad; no hay chica que no se enamore de él. Bueno, sí. Yo. Es como... que soy tremendamente alérgica a sus aires de superioridad y mandato, aparte de que en las notas digamos que estamos un poco enfrentados, algo que consigue enojarlo.

			Sus ojos grandes y grisáceos vuelven locas a todas las chicas del Reino, su claro pelo rubio que echa hacia atrás lo hace peor, sin contar con su pálida piel que a la luz se encuentra levemente bronceada. Realmente tiene a todas en la palma de su mano, y no comprendo el porqué. Bueno, sí, pero... No importa.

			Nunca me cayó bien, y nunca lo hará.

			—Mejor, señorita —aclara, elevando levemente el rostro—. Por cierto, preciso comunicarme pronto con su padre, si no es molestia. —No comento nada, quiero ver a qué se refiere—. No me gustaría tener que tomar medidas, así que me complacería saber que ha sido informado sobre la nueva por sus hijas.

			—Por supuesto, señor Williams —afirmo—. Pero, si no es mucha osadía preguntar, ¿de qué se trata? ¿Es algo muy grave?

			Ciertamente, no me gustaría saber que nuestro padre se encuentra en problemas.

			—Esos son temas para adultos, así que será mejor que simplemente le comente de mi aviso y olvide el tema vigente —responde, pero puedo notar cierto toque de enojo en su respuesta.

			—Por supuesto, señor Williams. —Realizo una pequeña reverencia. No me gustaría acabar en problemas con él—. Si me disculpa, necesito volver a mi puesto de trabajo, y está impidiendo el paso de la gente. Aunque... si quiere algo, solo coméntemelo, ahora se lo traigo.

			No dice nada, y veo la furia a través de sus claros ojos, los cuales ahora parecen una tormenta de ira. Entonces, como si no aguantase más, da un golpe a las cestas del mostrador, volcando al suelo todo lo que contienen, riéndose a continuación tan pronto como me observa arrodillarme para recoger la fruta. Por detrás, la risa del adulto llega a mis oídos, hirviendo mi sangre. Ahora mismo desearía callar su risa... en realidad no son nada más que mimados y débiles que deberían recibir su merecido. Mas yo no soy la que lo tiene que hacer, por lo menos no hoy.

			—Buena tarde, señorita Smith —concluye la conversación, dando un golpe con su bastón—. Espero que su padre pueda hablar conmigo un día de estos.

			Obvio su despedida, no se merece mi gratitud. Nunca se la mereció, ni la de nadie de aquí, pero igualmente, debemos hacerlo, mentir y hacer que estamos orgullosos de que alguien con tal capital se encuentre en nuestro reino. Pero no lo estoy, en realidad solo es otro rico más, otra familia que consiguió salir adelante y que tiene tratos con el rey, al cual le consiente todo, por supuesto.

			No le puedo comentar esto a padre, bueno, no lo sucedido, solo su comentario, porque si le informo sobre lo que acaba de hacer, iría a por él ante su atrevimiento y acabaríamos en problemas, muchos problemas. Y eso es lo que menos precisamos actualmente.

			—Toma, June. —Escucho la dulce voz de mi hermanita, quien, con el rostro afligido, me entrega una de las frutas derramadas, depositándolas nuevamente en su lugar.

			Asiento, siendo ahora ayudada por la menor.

			¿Qué pensará sobre esto? Es muy pequeña e inocente. Demasiado. Y quiero que siga así, pero sé que, si no se enfrenta pronto al mundo real, no podrá con él más tarde. Yo tuve que madurar antes que mis hermanas por culpa de la partida de nuestra madre, mientras que las demás seguramente a mi edad continuaban siendo tal cual como Ophi. ¿Por qué me ha tocado vivir esto, por qué? Cuidarla es complicado, y si cada vez que sucede algo malo, me mira con esa cara, preocupada y temerosa...

			Yo no estoy preparada para lo que venga después.

		

	
		
			2
Un golpe la mar de innecesario

			Caminamos de vuelta a casa. Otro día casi acabado, y mañana, nuevamente a preparatoria.

			A cada paso que damos más nos acercamos a casa, y mi corazón acelera, ante la posibilidad de hablar con mi padre sobre Percival Williams. Soy consciente del carácter de mi padre, y pensar que no va a realizar una acción completamente irresponsable que consiga acabar con todo nuestro sustento económico, me parece mucho pedir por su parte.

			Después de unos minutos de camino, llegamos a casa, así que me pongo manos a la obra. Agarro unos pocos tomates y preparo una ensalada con esto y una lechuga que compré antes de venir aquí con el dinero conseguido. Además, preparo unos filetes y deposito en un cuenco unas pocas galletitas de canela.

			—Hola, queridas. —Escucho la voz de mi padre junto con el sonido de la puerta cerrarse.

			O no, ya llegó.

			—¡Papi! —Sin pensárselo dos veces, Ophi se lanza a los brazos de él, quien la recibe feliz, mientras que yo me quedo expectante, con una gran sonrisa en el rostro.

			—¿Qué tal el día, mi solecillo? —pregunta, dándole una vuelta en el aire y depositándola a continuación en el suelo con delicadeza.

			—Muy interesante —comenta, con una risita—. Y June me dejó recoger los tomates yo sola.

			—¿En serio? Qué suerte has tenido. —Pone un puchero, mirándome—. Porque a mí nunca me ha dejado.

			—No digas eso... —añado, viendo cómo ríe. Lo agarro de la mano para que se siente en la mesa—. Mira, la comida ya está lista.

			—Mmmm, qué bien huele, me estoy muriendo de hambre... —dice, acercando la mano a la ensalada, cosa que le impido dando un leve toque en la mano con la espátula.

			—No, no... —niego—. No se come hasta que todos estemos listos. —Nos reímos, aligerando aún más el ambiente—. ¿A que sí, Ophi?

			—Exacto —asiente, con una gran sonrisa—. La señorita trapitos aún no está aquí. Voy a por ella.

			La señorita trapitos es una muñeca de trapo la cual ha pertenecido a todas nuestras hermanas y que en un principio era de mi madre. Esta ha estado en nuestra familia desde tiempos inmemoriales, y ahora, es posesión de Ophi. Ella ama a esa muñeca, incluso puedo llegar a decir que esa palabra se queda corta. La cuida como si fuera otro ser humano, una hermana más que debe de cuidar, tal como yo hago con ella.

			—¿Vendisteis mucho? —pregunta mi padre, al ver como Ophi ya no está.

			—Algo sí. Las ventas no han logrado superar con creces las del otro fin de semana, mas no nos podemos quejar.

			—Bueno, mejor. Así tenemos más cosas que comer hoy. —Comenta, a lo que río, intentando que su mano no llegue a la comida—. Y... ¿algo inusual?

			—¿Inusual? —vuelvo a repetir, notando cómo todo mi cuerpo reacciona ante sus palabras. Me tenso de inmediato, ¿acaso sabe algo?—. N-no, nada extraño. Aunque debo comentarte algo.

			—Dime.

			No sé cómo comenzar, ya que tendría que hablar sobre la visita de Percival Williams, cosa que sé a la perfección que va a lograr cambiarle la expresión. Mas, sea como sea, debe de saber que él precisa tener una conversación con mi padre cuanto antes.

			—La visita del señor Williams. —Y como predije, su sonrisa se tornó en seriedad—. Al parecer, desea hablar con usted. No obstante, no me aclaró sobre qué.

			Nos quedamos en silencio. Sabe algo, debe de tratarse de una cosa compleja que podría desestabilizarnos, si no, no comprendo su silencio. Nunca antes lo ha hecho, ¿ahora a qué viene?

			Ophi llega antes de poder responder a mi pregunta, posicionando a su acompañante en la silla de al lado y comenzando a cenar pocos minutos más tarde.

			Nuevo día, nuevo sufrimiento. Pienso tan pronto como abro los ojos y me doy cuenta de que es de día.

			Vale, ese no es mi lema, mas hoy sí lo va a ser. La idea de encontrarme con el hijo de Percival Williams nuevamente... Seguramente ya le ha comentado el encontronazo a todo su grupo y se ha extendido por toda la ciudad en tiempo récord, seré el tema tratado de toda preparatoria, por culpa del suceso... Debí haber acabado con su perfecta cara en cuanto pude.

			Intento guardarme la rabia mientras voy camino a clase junto con mi hermanita, quien da pequeños saltitos continuamente, acompañada de la señorita Trapitos.

			Su mirada despreocupada y su felicidad radiante como si de un sol se tratara, iluminando mi día, deshace todos mis miedos de golpe, olvidándome de lo que puedan decir tan pronto como entre en clase.

			—Hoy va a haber una fiesta por el cumple de Edith, así que pensé que tal vez le gustaría conocer a la señorita Trapitos —me explicaba mientras tanto, y me centro en sus palabras.

			—Sí, seguro que le encanta —comento, intentando que no piense que no le estaba prestando toda mi atención cinco segundos atrás—. Tal vez tanto que incluso quiera llevársela a su casa.

			—¡Nooo! —grita ante mi comentario, a lo que río, viendo cómo abraza con fuerza su compañera.

			— Tranquila, Ophi, eso no va a pasar.

			Pocos minutos después, visualizamos el edificio y a una cantidad abrumadora de alumnos entrando a este, mientras charlan con sus acompañantes o simplemente, solos. Pronto, mi hermana localiza a sus amigas, despidiéndose de mí y corriendo a su encuentro, quedándome sola el resto del trayecto y deseando encontrar a Lucy cuanto antes. Solo rezo para no toparme con Carter, haría cualquier cosa, pero, tristemente, se encuentra en la misma clase que yo.

			Tan pronto como entro en esta, dejo con desdén la pequeña bolsa con los libros encima de mi mesa correspondiente, sentándome en la silla y suspirando, deseando que el día acabe cuanto antes. Miro a mi alrededor, deseando que mi amiga aparezca pronto por la puerta para charlar juntas y que se me olvide el tema que actualmente azota mi mente. Por suerte, parece que el universo me hace caso porque, tan pronto como pienso esto, veo la oscura cabellera de mi amiga aparecer.

			La observo por escasos segundos para que se percate de mi presencia y, poco después, parece hacerlo.

			La felicidad de verla después de una semana separadas me rodea y, tal y como deseaba, me olvido de Carter. Se acerca a mí y me envuelve en un gran abrazo que me deja sin aliento ante la presión que ejerce sobre mí, pero no me puedo quejar, sinceramente, si yo fuera menos reservada, haría lo mismo.

			—Tengo tantas cosas que contarte, Juny —comenta, sentándose a mi lado, apoyando sus codos en la mesa y echándose hacia delante.

			—Seguro que sí —afirmo, sonriendo—. ¿Qué tal te fue en Mistung?

			—¡IN-CRE-Í-BLE! —deletrea, gesticulando más de lo necesario—. Me hubiese gustado un montón que hubieras podido estar conmigo para disfrutar todo.

			—Ya... —murmuro—. No te preocupes, tenía muchas cosas que hacer, no puedo permitirme viajar. Además, así puedes contarme cada cosa con todo lujo de detalles.

			—Eso lo iba a hacer de todas formas.

			Ruedo los ojos, consciente de su positivismo y felicidad de siempre. Parece que nunca va a cambiar.

			Entonces, la puerta comienza a abrirse, mostrando a la persona que menos deseaba ver en mucho tiempo, y, como no, no está solo. A través de la puerta comienzo a ver su rubio pelo que se aparta con la mano, el cual cae ligeramente por su rostro. Sus claros ojos grises miran todo el lugar, sin emoción alguna impregnada en ellos. Desciendo la mirada, haciendo como si nada, como si no lo hubiera visto, intentando continuar con la conversación de Lucy y rezando para que él no se diera cuenta de mi presencia.

			—Mira quién está aquí. —Esa voz... consigue enojarme solamente con su voz...—. Me sorprende poder verla, Smith.

			—Siento mucho si mi presencia te molesta, Carter —espeto—. No tengo ganas de hablar. Y aún menos contigo.

			—Discrepo de su comentario —dice, acercándose a mí.

			La gente está llegando y ocupando sus sitios, así que pronto empezará la clase. Intercambio una mirada con Lucy, quien está tan a favor como yo de acabar con esta conversación. Solo unos pocos minutos más, tengo que aguantar y podrá dejarme hasta que acabe el día... tengo que mantenerme pasiva.

			—En realidad, pienso que simplemente intenta acabar con mi paciencia y la de mi padre —añade, y yo giro la cara para no mirarle. Sus «amigos» comienzan a reírse por su broma, algo que me complica la idea de mantener la calma—. Deseo que todo lo comentado ayer fuera transmitido a su mayor, no me gustaría saber qué le sucedería de lo contrario. —Aprieto los puños con fuerza, quedando los nudillos tan blancos como las nubes. Se me está acabando la paciencia—. Soy consciente de vuestro poder, empero, del que no poseéis, y ya que mi padre es lo suficientemente benevolente como para ofrecer más tiempo, agradecería que lo aprovechaseis. No se sabe lo que puede suceder en un futuro.

			Su pasividad y seriedad, la sencillez y tranquilidad que tiene para decir esto, la facilidad para conseguir que toda mi paciencia desaparezca en cuestión de segundos... Hasta aquí he llegado, ya no aguanto más.

			Inmediatamente llevo mi puño a su cara, impactando en pocos segundos y dejando tanto a sus amigos como al resto de la clase en completo silencio, mientras observan la situación. Carter agarraba su cara con las manos, ocultándola para que la gente no vea la marca que le he dejado. Veo cómo un hilo de sangre comienza a descender por su nariz, quedándome impactada y paralizada tan pronto como sé que estoy en problemas. Escucho sus gemidos de dolor. Esto no ha estado bien... debí de haberme controlado, pero no pude, no pude...

			—¿¡Qué ha pasado aquí!? —El profesor acaba de entrar en la sala.

			O no...

			—¡Estás demente, Smith! —El grito de odio y rabia por parte del dañado consigue asustarme, saltando del sitio de inmediato—. ¡Me acaba de pegar!

			La mirada de los presentes se posa en mí, con miedo en sus ojos, bueno, todos a excepción del mayor, quien, de un arrebato de ira, comienza a acercarse a mí, listo para darme mi merecido. No quería hacerlo, lo juro, pero... pero no pude controlarme. Intercambio una mirada rápida con Lucy, que parece no dar crédito de lo que acabo de hacer. Y si le soy sincera, yo tampoco.

			Ahora mismo no puedo decir nada, me encuentro mirando a un lado y al otro, esperando que todo esto sea una pesadilla. Nuestra casa, el trabajo de papá, la vida de Ophi... todo, he acabado con todo por mi reacción.

			Lo odio, odio a Carter como nunca antes, por su culpa, toda mi vida va a caer, y la de mi familia también. Mis pies comienzan a correr hacia la salida, salteando a todo el mundo que se encuentra en mi camino, mientras que las lágrimas comienzan a descender por mi rostro.

			Tonta, tonta, tonta... siempre metiéndonos en problemas... ¿No podría ser como las demás niñas, que acatan todo y son... delicadas, como Ophi? No, tengo que ser así.

			Llego a la calle, la cual está repleta de gente, con la cual me choco continuamente, impidiéndome el paso. La respiración está agitada y el corazón parece querer explotar ante el momento. Mis manos tiemblan y no sé qué hacer, cómo reaccionar ahora. Miro a mi alrededor, viendo cómo mi vista empieza a nublarse y ya no puedo ver lo que sucede cerca de mí, mientras que las personas continúan arrollándome, sin importarles mi situación.

			Observo a Carter junto con el resto de la clase y el profesor a pocos metros, con un enfado enorme. La seriedad continúa impregnada en la cara del hijo único de los Williams, quien, a pesar de tener un moratón en el lado izquierdo del rostro y un poco de sangre seca debajo de la nariz, parece no molestarle en absoluto mi situación, por fin, su padre estaría contento.

			Solo buscaba provocarme, nada más. Para conseguir el beneplácito de su padre, la aprobación de su familia... para conseguir el apellido Williams. Asco, asco es lo que me da. Ese pelo rubio, los ojos grisáceos y la pálida piel sin imperfecciones, bueno, antes sin imperfecciones. Toda mi sangre vuelve a funcionar, y la ira aparece nuevamente solo con ver su rostro, es algo instantáneo, y más ahora, después de lo que me ha hecho. Me da igual que esté en medio de la calle o que el maestro siga aquí, ya el castigo no puede ser mayor. Me acerco a zancadas largas, quedando a pocos metros de él, con el ceño fruncido, y aún más cuando veo que su semblante no ha cambiado.

			Y de repente, el sonido del disparo de un arma me frena de inmediato.

			Me quedo aún más impactada que antes, sin saber qué ha sucedido, pero aún seria, mientras intento recuperar el aliento. El tráfico de personas cesa para mirar a su alrededor, asustadas. No puedo reaccionar, todo mi ser se ha desconectado por completo, y las voces que gritan de terror y miedo son simples susurros a mi alrededor.

			Carter, quien antes se encontraba serio, esa tan conocida expresión por su parte, ha desaparecido, sustituida por una de pavor y preocupación. No, no, no... ¿qué está sucediendo, de dónde ha salido eso? Noto cómo una mano me agarra por el vestido, sacándome de la vista de todo el mundo. Le ofrezco una última mirada a Lucy, deseando poder agarrarme a ella para saber que no le pasa nada. Y cuando puedo observar a mi “salvador”, me doy cuenta de que se trata de mi padre.

			Genial, mi suerte hoy no puede mejorar.

			—June... 

			—¿Qué está pasando, padre? —le interrumpo, notando cómo quiero llorar a causa de la gran impotencia que siento en el momento—. El sonido, ¿de dónde procede? ¿Nos están atacando? 

			—Eso no es apremiante, mi niña —intenta tranquilizarme—. Ahora mismo necesitamos escondernos como sea. Iré yo a por tu hermana, ya recuperaré las horas extra en la noche.

			Asiento con la cabeza baja. ¿Trabajar de noche? Pero... ¿no trabaja ya lo suficiente como para tener que hacer más horas?

			—June... —escucho con debilidad la voz de mi padre—. ¡June! —reacciono, mirándolo—. Vete de aquí.

			Hago lo que mi mayor me ordena, llegando al cabo de unos minutos a nuestra casa. Todo mi día acaba de cambiar con rapidez, y no entiendo cómo ha podido suceder esto. Me siento indefensa, débil, y las ganas de deshacerme de esta sensación son enormes.

			Abro la puerta de mi casa tan pronto como llego y dejo que las lágrimas empiecen a fluir. No soy capaz de controlar el pavor que siento en este momento. Es algo inaudito, incalculable. Jamás en la vida he llegado a escuchar tal sonido, y no es por este, sino por lo que puede causar. Si mis oídos están en lo cierto, el disparo fue realizado y, seguramente, hacia una persona. ¿Habrá muerto? Solo espero que no, que, en realidad, solo fueran imaginaciones mías, incongruencias... Mas la expresión de padre y la prisa que tenía, al igual que el resto de la gente, me dictamina lo contrario.

			Él sabe a la perfección el sonido de un arma activada, en eso trabaja, en la preparación de armas y armaduras, las cuales están al servicio del ejército y del rey, nunca a los ciudadanos por órdenes explícitas. A pesar de eso, algo me dice que el arma no es fabricada por mi padre, lo sé, y seguramente que fuera una falsa alarma. Uno de los guardias civiles novatos tal vez disparó sin razón alguna, eso deseo que sea.

		

	
		
			3
El humo no viene nunca antes que el fuego

			Doy vueltas por mi habitación, mordiéndome con nerviosismo las uñas, intentando tranquilizar mis impulsos de gritar y comenzar a llorar nuevamente. Mas no ha solucionado nada en estos minutos que llevo haciéndolo, mientras espero, nerviosa, a que mi padre y Ophi entren por esa puerta. Solo necesito saber que están bien, nada más. Si les sucediera algo...

			No va a pasar eso... van a entrar por la puerta sanos. Me repito una y otra vez, por la simple razón de que, si no lo hago, no voy a creérmelo.

			Ya he tenido ataques de pánico antes. Cuando mi madre murió, y la verdad, es que aún ahora, años más tarde, la idea de hablar de ella o tan siquiera sin la necesidad de mencionarla, provoca que me maree y tenga ganas de vomitar y llorar a lágrima tendida.

			Por fin, la puerta se abre, mostrando a mis dos familiares entrar, con sus rostros cansados y la mirada perdida de mi hermana. Sabe levemente lo que sucede, sé que tiene el mismo pensamiento que yo, pero seguramente, se niega a aceptarlo. Y yo lo único que sé que puede acabar con este sufrimiento, es saber más.

			—¿Qué está sucediendo, padre? —pregunto.

			Tan pronto como entra y mi hermana sale hacia nuestro cuarto, dejándonos solos, no he dejado de perseguirlo para que me conteste, algo que al parecer no estaba dentro de sus planes. ¿Por qué me lo está ocultando? Yo también he escuchado el sonido, sé que algo no va bien, así que no entiendo su silencio, me estresa y me produce más dudas.

			—Por favor, necesito saber qué ha pasado... —suplico, posicionándome entre la puerta de su cuarto y él, cortándole el paso—. Padre... tengo que saber a qué nos enfrentamos. 

			—Ahh... —suspira, con un aire apenado—. Hija, yo... Yo no lo sé.

			El sonido de unos golpes procedentes del piso de abajo nos calla a ambos.

			—Papi, unos señores piden tu presencia y la de June —grita Ophi desde el piso inferior.

			Temerosos, comenzamos a bajar con nerviosismo las escaleras, encontrándonos tan pronto como giramos una de las esquinas, la vista de cuatro hombres con trajes de la guardia civil y, en medio de ellos, la persona que menos deseaba ver ahora: Percival Williams. ¿Qué hace ese aquí? La sangre vuelve a hervirme sin control, apretando los puños para contenerme, no puedo permitir que suceda lo mismo que horas antes con su hijo.

			—Señor Smith... Me alegro de que mi petición haya llegado a sus oídos. Preciso que quedemos mañana a las cinco, si no es un inconveniente. 

			—Señor Williams —contesta secamente mi padre, con una mueca de desprecio, mas intentando mantener los modales—. Estaré ahí sin falta. ¿Algo más? 

			—A decir verdad, sí. Lo que me ha traído aquí ha sido otro tema. 

			—¿A qué se debe su grata presencia, si puedo saber entonces? 

			—Pues mire... —entra a nuestra casa—. Al parecer, su hija ha agredido esta mañana a mi hijo. —Me observa—. Ya he tenido una pequeña charla con él, sobre defenderse, y aún más contra una mujer. Creo que lo hemos educado correctamente para no pegar a una muchacha, no como vosotros a la vuestra. 

			—Siento mucho lo sucedido. Mi hija no volverá a hacer nada así, se lo aseguro. 

			—Eso espero, porque el lugar de una chiquilla como ella no es ese, sino criar a los hijos, así que espero que sepa a la perfección su papel en la sociedad —comenta, sin dejar de mirarme. Asiento, descendiendo la mirada para que piense que me siento culpable, pero no lo estoy, bueno, algo sí, mas su hijo se merecía el golpe, y lo volvería a repetir si fuera necesario—. Creo que, al no tener una figura materna, no le ha podido enseñar a ser lo suficientemente educada, sumisa y respetuosa, como debería de ser, cosa que le recuerdo, los actos de su hija se pagan con la prisión en este reino —explica—. Mas... como un grato gesto de piedad, la dejaré libre de ataduras. Pero solo por esta vez, no habrá segunda oportunidad, señor Smith.

			No digo nada, aunque en este momento, sé a la perfección que en su tono de voz solo hay felicidad y se está riendo de nosotros. ¿Acaso ahora me tengo que doblegar ante su hijo, solamente porque es un hombre?

			Debo relajarme, porque la violencia no va a arreglar nada.

			—No sabe cuánto agradezco su comprensión, señor. No se volverá a repetir, lo prometo —responde por mí mi padre. 

			—Espero que tenga razón, señor Smith —se aclara la garganta—. Y lo será. Señores, encárguense de ella.

			Miro hacia arriba con los ojos como platos, observando cómo los guardias comienzan a acercarse a mí. El miedo me invade y, cuando me giro para observar a Percival, puedo percibir la maldad adueñarse de todo su ser.

			—¿¡Qué!? —escucho la voz rota de mi padre.

			—Son órdenes del rey. Al parecer... lo sucedido esta mañana en la calle precisa de control y estudio. Y como los únicos que venden armas están muy contados, decidimos actuar.

			—¡No hice nada, señor, lo juro! —pide clemencia—. Deja a mi hija, es un alma inocente.

			—Debemos asegurarnos de que no escaparán o realizarán ningún acto peligroso, por lo que se confiscará algo de valor para asegurar la lealtad.

			—Se me prometió con mis hojas que estarían a salvo —exclama mi padre, y yo no comprendo de qué habla.

			Normalmente, no lo hago.

			Los hombres ya están alrededor de mí, agarrándome con fuerza los brazos, impidiéndome el movimiento. No me había dado cuenta hasta ahora, y la presión que ejercen sobre mis brazos me provoca mucho dolor. Me retuerzo, notando cómo, a pesar de estar arrastrando los pies, me dirijo hacia la salida.

			—¡¡June!! —la voz rota y entrecortada de mi hermanita llega a mis oídos, dirigiendo mi mirada hacia esta y observando cómo corre hacia mí a toda velocidad, tirando en el acto a la señorita Trapitos, con la finalidad de llegar a mí antes de que me lleven con ellos—. ¡¡June!!

			Estira su pequeña manito y yo, inmediatamente, intento agarrarla, siendo en vano por culpa de otro de los guardias civiles, el cual la ha frenado y cortado el paso. ¿¡Cómo he llegado aquí!? Mi padre intenta negociar con Percival para que me quede, sin resultado aparente.

			—¡¡Papá!! —grito, intentando deshacerme de mis opresores—. ¡¡Papá!!

			—June... —susurra, con los ojos cristalinos.

			—Ha sido un placer hacer negocios con usted, señor Smith —concluye con la conversación, saliendo junto con nosotros de la casa.

			Mis fuerzas ya no existen, solo escucho repetitivamente los gritos de súplica de mi hermana y la cara de mi padre al ver que estoy fuera de su alcance. Que, ahora, ya me he ido, al igual que el resto. ¿Cómo hará con Ophi él solo? No podrá ocuparse, trabaja horas y horas en el taller, es imposible que se ocupe de ella también.

			Esa pequeña, mi luz y esperanza... todo se ha ido.

			Al final, el camino continúa dentro de un coche, y vaya que se nota la gente con dinero. Es el primer modelo de automóvil, de un color oscuro como la noche que reluce por la limpieza que tiene. Los coches salieron años atrás, mas solo tres personas contadas de todo nuestro reino poseen tales instrumentos de transporte. Saber que, ahora mismo, me encuentro dentro del último modelo... me repugna. Sí, la mayoría estaría emocionado y feliz, pero yo, aparte de por la situación en la que me encuentro, saber que, mientras nosotros, la mayoría de la población, intentamos sobrevivir por alimento, ellos simplemente... se compran coches. Es algo... inaudito para mi forma de vida. Será por eso por lo que me repugnan tanto.

			Saco esto de mi cabeza para centrarme en lo importante. ¿A dónde me llevarán? Sea donde sea, solo espero que no le hagan nada a mi familia, ellos no tienen la culpa, fui yo la que pegué a Carter, no Ophi o mi padre. Pero sabiendo con la gente que estoy tratando, no creo que esto quede así. Me duele saber lo que me depara al final del trayecto. Tengo miedo, aunque no quiera decírselo a nadie.

			Y llegamos.

			Es una enorme mansión de tres pisos, por no decir que es un castillo de ensueño, con una hermosa fachada oscura, la cual resalta a la perfección con los enormes ventanales y el techo blanquecino. El exterior se encuentra decorado por hermosas figuras de ónix (piedra preciosa negra), que parece brillar ante los potentes rayos de luz, alrededor del impoluto y bien cuidado jardín que recorre el lugar. Los amplios ventanales ofrecen una gran cantidad lumínica seguramente en su interior, y la oscura piedra aporta hermosura y sencillez a la fachada. Me quedo con la boca abierta. ¿Aquí es donde viven los Williams? Entonces no me quiero imaginar el palacio de la realeza.

			—Baja —mi puerta se abre, siendo agarrada por uno de los guardias, el cual me escolta hacia el interior del lugar, detrás del mayor.

			Las piernas me tiemblan, aunque intento seguir el ritmo del resto, a pesar de que incluso yo no quiero hacerles caso. Quiero largarme, salir corriendo en cualquier dirección para no estar junto a ellos. Pero no puedo, eso podría empeorar más la situación (y no es algo que quiera, sinceramente). Tan pronto como entramos, observo el interior, y vaya, tampoco se queda atrás. La delicada y tan perfectamente elegida decoración da a entender el mucho capital que la familia posee, al contrario que la mía.

			—Pronto el rey Eran vendrá a hacerle una visita, tanto a ti como al resto de cautivos, y se encargará de vosotros. —Me quedo paralizada—. Por el momento, se encontrará encerrada en este cuarto, con vigilancia las veinticuatro horas del día. Así que no intente escapar, porque solo será una pérdida de tiempo.

			Con esa explicación, Percival sale del cuarto, dejándome completamente sola y confusa.

			Para mí todo esto es nuevo, mas parece que ellos no lo han comprendido. Estoy en una situación comprometida, y la única opción que tengo es acatar órdenes de él, mi mayor enemigo y la persona que más aborrezco en el mundo.

			Me tumbo en la cama con desdén, mirando al alto techo por el que cae una fina cortina de seda azul celeste como si de una cascada se tratara. ¿De quién ha sido esta habitación? Esa pregunta desaparece de mi cabeza a la misma velocidad que se pronunció, dejando al lado todo e intentando relajarme. El estrés es inconmensurable, soy incapaz de mantener mi mente en reposo, siempre acabo pensando nuevamente en algo que me atormenta, lo que puede llegar a pasar en un futuro próximo, o simplemente cómo es posible que todo lo que me sucede acaba en desgracia. Cuando pienso que mi vida comienza a ser bonita, cuando encuentro algo por lo que levantarme cada mañana e intentar olvidar el tema de mi madre o mis hermanas... cuando realmente soy feliz, todo se disipa. ¿Por qué?

			Conseguí salir de la ansiedad que me produjo la muerte de mi madre. Superar día tras día ese sentimiento de culpabilidad y de que, por mucho que desee, nunca va a volver conmigo. Jamás me regalará otra sonrisa compasiva llena de amor, otro consejo con el cual luchar, otra comida ni otro chiste. Otro «tú puedes», ni siquiera un «te quiero». Y después de años de sufrimiento, sin poder salir de mi cuarto, intentando superar el estrés... De curar la herida, de poder sacar a Ophi adelante junto con papá, a disfrutar día tras día y olvidarme de esa sensación, de sanar la gran herida que me hizo su partida... A encontrar una amiga después de años que pensaba estar en soledad.

			¿Por qué, justo cuando creo que, finalmente, soy feliz, viene algo que destruye esa sensación?

			¿Por qué?

			No sé cuánto tiempo llevo mirando al techo, buscando explicaciones a mis múltiples dudas, pero la puerta se abre lentamente, sabiendo que alguien va a entrar por esta, seguramente queriendo acabar aún más con mi miserable vida. Y no me equivoco en cuanto veo su cara.

			Carter.

			Se muestra impasible, con un corte en la parte media de su nariz y un gran moratón en una de sus mejillas, seguramente causado por mi primer golpe. No dice nada, solamente me observa, en silencio y sin mostrar cambio alguno en su expresión. Sé que se está deleitando de mi situación, gritando por dentro de la felicidad de verme tan hundida, de saber que su padre había reaccionado para acabar con su mayor enemiga de raíz. Y sinceramente, aunque no está haciendo nada, si pudiera, le dejaría la otra mejilla de la misma forma en este preciso instante.

			—Vete —musito con firmeza, dándome la vuelta para no mirarlo a la cara.

			No responde, pero sé que sigue en la habitación, y no solo porque la puerta no se ha cerrado nuevamente, o la falta del sonido fuerte provocada por las nuevas botas al andar, sino por la sensación de su mirada en mí, la cual me quema interiormente, odiando este incómodo momento.

			Mas, pocos segundos después, confirmo su partida.

			Un gran peso desaparece de mi cuerpo, relajando todos y cada uno de los músculos que anteriormente se encontraban tensos ante la situación. ¿Por qué no dijo nada? Sigue estresándome la pregunta, necesito saber lo que pensaba en ese momento, empero, ahora tengo que olvidarme de todo y descansar, algo que no he podido hacer desde mi llegada horas atrás.

			Me imagino cómo estarán mi hermana y mi padre, devastados ante mi partida a tan temprana edad, y no solo eso, sino arrebatada por las manos de Percival. Lucy estará buscándome por todos lados, la conozco a la perfección como para saber lo que estará ahora haciendo. Aunque ahora mismo, solamente me pregunto cómo puede estar mi padre, cómo puede vivir sabiendo que su mayor enemigo acaba de separarme de él. Eso sí que debe de estar matándolo por dentro, quien probablemente intente calmar a Ophi, mientras que se repite mentalmente que no puede enfrentarse a mi opresor. Entonces, un recuerdo muy temprano llega a mi mente, la promesa que no he podido cumplir, que he tenido que romper pocos días más tarde.

			—Lo siento, Ophi, lo siento tanto... —murmuro, notando cómo mis ojos comienzan a cristalizarse.

			Al cabo del tiempo y mucho desahogarme, nuevamente, quedo profundamente dormida, con la finalidad de calmar mi problemática mente, la cual no deja de pensar sobre lo sucedido, algo que no puedo cambiar. Los sueños se vuelven pesadillas con rapidez, mucho antes de lo que yo hubiera deseado, a decir verdad, por lo que la idea de descansar solo fue un deseo que no pude cumplir.

		

	
		
			4
Vivir en un castillo no te convierte en un príncipe

			Los días pasan con mayor agilidad de lo que pensaba en un principio, encontrándome ya acabando una semana nueva. Tengo que admitir que, siendo consciente de dónde me encuentro y la situación actual, mi estancia no ha sido tan complicada como esperaba. La presencia de Erika, mi dama, ha conseguido levantarme el ánimo múltiples veces y hemos logrado conversar sin problemas, y los ataques de pánico y las lágrimas de un principio han comenzado a desaparecer. ¿Quién iba a decir que haría una amiga (o al menos eso logro considerarla yo) en prisión? Yo al menos no.

			Aun así, la pregunta constante de la situación actual de mis únicos familiares restantes y Lucy no deja de invadir mi mente durante todo este período de tiempo; mas, por alguna extraña razón, esto no llega a complicar mi estancia más de lo que ya es en sí, como bien aclaré antes. A mayores, por suerte, solo he logrado coincidir dos o tres veces en total con algún miembro de la familia, y, en esos casos, he logrado esquivar velozmente cualquier palabra o acercamiento más de la cuenta, ya que mi intención no es conversar o llevarme bien con ellos en este tiempo de estancia, y por su carácter, tampoco el suyo.

			La investigación acerca del atentado no ha logrado sacar mucho más de información aparte de la principal: un arma forjada en este reino y vendida ilegalmente a un pueblerino. Sea cual sea la respuesta, confío ciegamente en que no se trata de mi padre; él conoce a la perfección cada norma del reino y sus reglas, lleva años en el mercado, así que su traición sería imposible, o eso quiero creer yo.

			—Señorita June, la cena está lista. —me comunica Erika.

			Le sonrío, como ella hace segundos después. Sinceramente, esa mujer ha sido lo único que me ha logrado elevar levemente el ánimo, la única que consigue sacarme alguna que otra carcajada.

			Sin decir nada al respecto, ambas nos encaminamos hacia el comedor principal nuevamente, lugar en el cual el primer día había sido llamada. No sé qué comentarle, y por su silencio, me da a mí que tampoco tiene muchas ganas y, en ese caso, sé que algo malo va a suceder, o ya lo está haciendo.

			—¿Estás bien, Erika? —le pregunto al ver cómo a través de sus marrones ojos se esconde el miedo y la tristeza.

			—Por supuesto, señorita June. —afirma; sin embargo, entre sus palabras puedo percibir que está intentando ocultarme algo.

			—Sabes que puedes decirme todo, ¿verdad? —le pregunto, frenándola—. Somos amigas.

			Ella asiente, observando al suelo y suspirando. No me va a decir nada, lo tengo claro, y me duele que aparentemente no confía lo suficiente en mí como para contarme lo que parece descolocarla tanto.

			—Soy consciente de ello, señorita June. —aclara—. Mas me temo que no puedo contárselo porque me lo han prohibido. Será mejor que nos encaminemos hacia el comedor, no debemos llegar tarde.

			Acato sus órdenes, sin comprender a qué se refiere. ¿Quién la ha callado? Seguramente Percival, o el mismísimo rey. No, no creo que el rey Eran tenga algo que ver con esto, o al menos no me tiene sentido alguno.

			El resto del camino estamos en completo silencio y, cada vez que la miro de reojo, veo a través de su expresión la tristeza y el temor a algo. Algo que no estoy lista para pensar. Ya tengo suficientes problemas como para preocuparme en otro más.

			Ocupo mi lugar correspondiente, y Erika se retira segundos después junto con las sirvientas del resto de los cautivos como yo, y los cocineros sirven más adelante plato por plato, degustando la lujuriosa comida (creo que es lo único que voy a echar en falta si vuelvo a casa).

			—Buenas noches a todos y a todas. —comenta Percival, levantando la copa de vino—. Hoy será nuestra última cena juntos, mis queridos huéspedes, ya que, tan pronto como el sol asome entre las montañas, el rey Eran se encargará personalmente de vosotros.

			Eso produce un bienestar enorme en mí, sin poder evitar que una inocente sonrisa aparezca en mi rostro. Al ver al resto, me quedo intrigada al comprobar cómo sus expresiones se tornan en terror. ¿Tan mala es la idea? Sinceramente la prefiero antes de quedarme en esta casa por más tiempo.

			Una corriente eléctrica recorre toda mi espalda y me tenso de inmediato ante la extraña sensación. Me doy cuenta de que, en la otra esquina de la mesa, a la derecha del mayor de los Williams, Carter me observa con silencio y seriedad. Una seriedad que perfectamente podría pasar por enojo.

			No cambio mi rostro, cruzando miradas las cuales, si se pudiera, matarían.

			—Así que, degustad todo el banquete. —añade, con una sonrisa en el rostro—. Y esperemos que no sea el último.

			¿Realmente ha dicho eso? Solo quiere acrecentar el temor que se cuela por los cuerpos de los presentes, pero a mí, eso no me funciona.

			Después de aquella «despedida», Erika y yo volvemos camino a mi alcoba, pudiendo percatarme de su expresión todo el trayecto. Una notable pizca de tristeza aparece tan pronto como me ve y, seguramente, es por mi partida. Ahora puedo comprender por qué estaba tan extraña. Teme mi ida, y yo, si le soy completamente sincera, también.

			—Que tenga buen viaje, señorita June. —comenta antes de alejarse—. No podré ocuparme de usted por la mañana, de eso se encargarán los guardias reales.

			—Gracias por sus servicios, Erika. —afirmo, realizando una pequeña reverencia—. Y por favor, llámeme June a secas, ya se lo comenté el primer día.

			—Siento mi error, seño... June. —se corrige.

			No tarda en salir de mi cuarto, dejándome completamente apenada por primera vez. ¿La única persona que había logrado conseguir mejorar mi estancia no podía estar conmigo hasta el último momento? A ver, comprendo sinceramente lo sucedido, pero no puedo engañarme diciendo que su aclaración no haya producido cierta tristeza en mí.

			Me preparo para mi partida, siendo pocas horas más tarde, después de dormir levemente las escasas horas que me permitió el momento, escoltada, al igual que el resto, hacia el exterior donde nos meten en uno de los coches reales y salimos de ahí. Ver cómo a lo lejos, desde la ventanilla, observo la mansión de los Williams empequeñecerse consigue que las comisuras de mis labios tiren hacia arriba, feliz de saber que no tendré que pasar nuevamente una noche en ese tétrico lugar. Vuelvo a acomodarme en el blando asiento, cerrando los ojos sin desprender esa alegría de mi rostro en ningún momento.

			No soy capaz de creer que me encuentro en el lugar, en el palacio del rey Eran, hasta que puedo visualizar con mis propios ojos la belleza de este.

			Un enorme palacio blanco impoluto, al contrario de la casa de los Williams, con tejas grises que proporcionan un hermoso y delicado contraste. Tres plantas de enorme amplitud se extienden, poseyendo la más considerable en el medio de ambas, con un techo puntiagudo. Las grandes puertas de metal plateadas con el sello de nuestro reino, Radcliffe, se abren al ver nuestra llegada. El vehículo avanza por la ancha explanada de color carne que lleva hasta la entrada del lugar, contemplando entre tanto los kilométricos jardines perfectamente cortados que parecen no tener fin.

			El paseo no dura mucho más tiempo, teniendo que descender del coche para encontrarnos enfrente del gran palacio real. Nunca pensé estar aquí, en el centro de Radcliffe, delante del lugar más importante de todos. Este es el mayor sueño de mi hermana; me la puedo imaginar a mi lado, revoloteando, siendo la persona más feliz de todas, imaginándose ser una gran princesa en este hermoso castillo, como en las historias que le cuento antes de dormir. Pero eso no es más que mi mente jugándome una mala pasada. Ella no está aquí, está en casa con nuestro padre, intentando soportar la idea de estar lejos de mí.

			Suspiro con pesadez, notando cómo uno de los guardias nos empuja por la espalda para cruzar las imponentes puertas que separan el exterior del seguramente glamuroso lugar.

			Espero que esto termine cuanto antes y que el causante de todo esto salga a la luz en poco tiempo, ya que la idea de estar lejos de mi familia cada vez se hace más imposible y desesperante.

			Nos colocan ordenadamente de mayor edad a menor, siendo la tercera más pequeña de todos los presentes. Observo al resto; por primera vez puedo fijarme en ellos meticulosamente, percatándome de cómo sus rostros se encuentran temerosos, al contrario de mí. ¿Por qué tienen tanto miedo? Sí, el rey no es la persona con la que mejor me llevo, y su arrogancia hablará por sí sola, seguramente, a pesar de que los periódicos quieran ocultar cualquier indicio de esto para no acabar mal parados. También comprendo que cualquier falta de respeto será pagada con un mayor castigo que en la presencia de Percival, al poseer mayor poder. Mas ellos no conocen a los Williams, no comprenden mi odio hacia estos, así que no pueden encontrarse tan agradecidos por su partida de ese lugar como yo.

			Después de escasos minutos de nuestra llegada, la figura del monarca llega a la vista de todos nosotros. Se trata de un hombre de mediana edad, estirado y vestido con una chaqueta blanca con hombreras doradas a los lados y botones del mismo color amarillento de esta. En el lado derecho, cuelgan unas cuantas medallas de reconocimiento junto con el escudo de Radcliffe en el izquierdo, justamente donde se supone que se encuentra el corazón. Un blanco pantalón flojo logra tapar levemente sus oscuros zapatos marinos, los cuales resuenan por las escaleras. La oscura barba y pelo que llega a sus hombros resalta sobre su ropa y la plateada corona con pequeños zafiros amarillos incrustados, los cuales conjuntan con el miel de sus ojos que son el toque final para que todo el mundo al verlo grite «rey».

			Tan pronto como acaba de descender las escaleras de la derecha, se posiciona a una distancia prudente frente a nosotros, observándonos de arriba a abajo con lentitud, incomodándome.

			—Señor, estos son los ciudadanos que mandaste traer —aclara con seriedad uno de los guardias.

			—Gracias —asiente, sin cambiar la expresión de su rostro—. Estaréis aquí hasta nueva orden, seréis invitados personales, por lo que tendréis permitida la entrada a cualquier lugar del palacio. Esto se le permitirá siempre cuando no mostréis rebeldía o falta de cooperación, por supuesto —explica, mandándonos caminar detrás de él—. Cada uno de ustedes posee una alcoba personalizada, y cualquier cosa que preciséis tendréis una doncella que os lo concederá sin problema.

			El lugar, he de admitir, se encuentra realmente bien organizado, siendo imposible perderse, o por lo menos, la explicación posterior ha logrado ahorrar mucho tiempo de desesperación para encontrar los lugares a los que desearía ir, a pesar de que no pienso salir en ningún momento de mi cuarto mientras no sea para comer o una orden explícita del rey.

			—Ahora, si no es molestia, debo retirarme por asuntos de prioridad.

			Con esto, nos quedamos quietos, esperando a que nuestra doncella nos explique cuál es nuestra alcoba.

			—Acompáñeme —dice secamente y con una mirada fría, tan fría que me congela como si estuviéramos a bajo cero.

			Voy a echar de menos a Erika.

			Las noticias parecen haber olvidado por completo el tema del atentado ya que, en todos los periódicos obtenidos en estos días, no aparece avance mayor. ¿Cuánto tiempo me va a retener aquí? Los días se hacen pesados, y los encargados de este lugar solo consiguen que mi estancia empeore cada minuto.

			Ahora me encuentro acostada sobre la cama, con los pies encima de esta y leyendo un entretenido libro, porque sí, salir al exterior lloviendo no es algo que me apetezca, y recorrer el palacio aún menos. Después de tanto tiempo aquí, parece que sé todo el camino, y la visita de nuevo a la sala real no es algo de mi agrado últimamente. El sonido de un trueno logra volver a desconectarme de la lectura. Deposito este en la mesilla de noche, alejándome de la cómoda cama y acercándome, descalza, hasta el ventanal que me ofrece las vistas de esta tétrica noche de noviembre. Nunca pensé en la idea de pasar las vacaciones fuera de mi hogar y familia mas, al parecer, debo hacerme a esa idea cuanto antes, ya que el caso aparenta estar tachado.

			La lluvia choca contra el transparente y limpio cristal, emborronando el exterior levemente.

			Vuelvo a la cama, agarrando nuevamente el libro y continuando con el siguiente capítulo. Sé que leer en este momento no es lo mejor, pero tengo claro que mejor que la idea de torturarme con el pensamiento de cómo se encuentra mi familia y Lucy, prefiero encerrarme en mi lectura y salir de esta espantosa realidad.

			No tardo mucho en ser avisada de que la cena está servida, y debo presentarme a esta, por lo que, quejándome mentalmente, me coloco unos bajos zapatos y me encamino a la planta inferior para degustar mi cena.

			Tanto él, como la reina y su hija se encuentran recibiendo los primeros platos, mientras que el resto espera pacientemente mi llegada, la cual, como siempre, es la última. Siempre me sucede lo mismo, y cuando todas las miradas se fijan en mí, me avergüenzo de, nuevamente, ser la última de todas. Me sirven el plato, y comenzamos a cenar.

			Nadie comenta nada, y eso no me gusta en absoluto, como el resto de veces ha pasado. Tal parece que nadie se atreve a conversar, a decir palabra alguna, simplemente comen y esperan a que se les permita retirarse.

			—Señor —me atrevo a pronunciar después de un largo período de tiempo, llamando la atención de los monarcas—. Me gustaría poder preguntarle una cosa.

			—Adelante —me da permiso, intrigado.

			—Quería saber cómo va el tema del atentado —aclaro, dejando atónitos a todos los presentes. ¿Dije algo malo? —En el periódico parecen haber olvidado el problema, y sinceramente me gustaría poder saber si el responsable está encontrado.

			—Siento no poder darle nombres —responde—. Por ahora el caso no ha dado más frutos, así que no puedo responderle, señorita.

			Asiento, apenada al saber que mi pregunta no tiene respuesta. Aunque, ¿cómo no han conseguido sacar nada adelante? No tiene sentido, es decir, alguna pista debe de haber, no pueden dejarnos aquí de por vida, sería un delirio. Solo quiero irme cuanto antes de aquí. Mi vida cada segundo se está volviendo un infierno insufrible del cual quiero deshacerme.

			—¿Y cuándo volveremos a nuestras casas? —me adelanto a pronunciar.

			—No lo sabemos, por lo menos hasta encontrar al culpable.

			—Pero si ha desamparado el caso, no puede encontrar a nadie —explico, queriendo saber la respuesta—. Pueden ser días, semanas o incluso años si no continúa con esto, y nosotros no podemos mantenernos aquí por tanto tiempo. Tenemos familia y...

			—Señorita Smith —me interrumpe, elevando el tono—. Usted no es quién para exigir, solo se trata de una ciudadana con bajo rango la cual se encuentra aquí por la posible traición por parte de su padre. Así que, si no quiere tener serios problemas y poder quedarse aquí, y no en prisión, le recomiendo mostrar más respeto la próxima vez.

			Desciendo la mirada, apenada ante mi atrevimiento. Esa no era mi intención, solamente deseaba saber cuánto tiempo teníamos que estar aquí, pero tal parece que mi comentario ha logrado molestar al rey. Estoy en vista de todos, sobre todo de la familia del monarca, quienes me miran con desprecio.

			Tierra, trágame.

			Después de esa incómoda cena, soy la primera en retirarme, por supuesto, con el previo permiso del mayor; no quiero empeorar la situación (ya está lo suficientemente enfadado ante mis palabras). Tan pronto como llego a mi alcoba, me tiro a la cama, metiéndome entre las sábanas para desaparecer. Ni siquiera puedo mandar una carta, una mísera carta hacia mi padre comentándole que me encuentro en perfectas condiciones, o recibir una de su parte informándome cómo va todo desde mi ausencia. Nada, completamente aislados del exterior, si no fuera por el periódico, que por ahora se nos permite leer.

			Me hundo en mis pensamientos, deseando que sean lo suficientemente alentadores como para oprimir el llanto que llevo aguantando desde su negación ante la continuación del caso. ¿Les gusta tenernos aquí? Porque no le veo otra razón.

			Al percatarme de que mi idea de despejar mi mente pensando en otra cosa no funciona y que todas las lágrimas que podría haber echado desaparecieron la mañana anterior, mientras lloraba en la bañera, agarro el libro de nuevo y me tumbo en la cama, abriéndolo por la página en la que me encuentro y deseando que esto acabe cuanto antes.

		

	
		
			5
No todas las rosas son rojas

			Cuando los primeros rayos de sol atraviesan las finas cortinas de la ventana, sé que es hora de levantarme, al menos si no deseo llegar tarde al desayuno. Me despojo de las sábanas blancas, estirándome en el proceso y caminando hacia la ventana para apartar las claras cortinas y permitir que la luz de un nuevo día llegue a mí. Abro las ventanas, inundando mis fosas nasales del agradable olor puro de las mañanas y deleitándome con la agradable sensación. El campo y el suelo, al igual que mi terraza y las del resto de las habitaciones, se encuentran encharcados por la gran tormenta de anoche, pero el cielo se encuentra increíblemente despejado. Intento despejarme como el cielo ha logrado conseguir, respirando hondo y expirando para controlar mis latidos.

			A continuación, me dirijo a mi cuarto de baño, aseándome y colocándome el sencillo vestido blanco que tenía para este día preparado. Seguramente por la tarde decida ir a pasear entre los jardines, para una vez que parece haber un soleado día, no puedo desaprovecharlo. Eso es lo bueno de vivir en Radcliffe, al estar tan al sur del mapa, los inviernos no son como el resto de lugares, se puede decir que son más... soleados y calurosos. Recuerdo que mi padre me comentó una vez, cuando era muy pequeña, que había nevado una noche, y a la mañana siguiente pudieron hacer él y sus hermanos unos muñecos de nieve, o algo así. Nunca pude ver algo como aquello, mas, por su descripción, parecía mágico.

			El toque persistente en la puerta llama mi atención.

			—¿Me llaman para presentarme al desayuno? —pregunto tan pronto como observo a mi doncella.

			—Sí —afirma con sencillez—. Y esto también. Al parecer tiene correo.

			Entre sus manos, una carta blanca no deja de dar vueltas, siendo finalmente entregada a mí, su dueña. Tengo ganas de saber qué contiene en su interior, de quién se trata esta persona que al parecer me está escribiendo.

			—Será mejor que primero me acompañe al comedor —me informa, lista para ir hacia el lugar—. Luego se encargará de leer meticulosamente la información del paquete.

			Asiento, al saber que llegar nuevamente tarde no es algo que me vaya a ayudar en un futuro. No quiero volver a enfadar al rey.

			Por primera vez, soy la tercera de mi grupo en llegar a la sala, algo que, por la expresión de los presentes, es inesperado.

			La comida servida es devorada en poco tiempo, por lo menos las de mis compañeros, ya que tanto yo como la familia real nos mantenemos degustando cada trozo del plato, saboreándolo. La mayoría o, mejor dicho, todos a excepción de una persona que hoy no se encuentra aquí, procedemos de la pobreza o clase baja ante el poco dinero que posee nuestra familia, así que, la forma en la que comen lo demuestra a grandes trazos. Para mi suerte, la forma de comer y delicadeza siempre fue algo tratado en casa ya que, como decía mi madre y mi padre ahora; no tienes que ser rico ni noble o rey para tener educación y clase, aunque la sociedad quiera dictaminar lo contrario.

			—Por favor, un minuto de silencio —toca tres veces con una cucharilla a la copa el rey Eran, llamando nuestra atención de golpe—. Mañana a las siete de la tarde, realizaremos un evento con algunas grandes familias de toda Arqkidyam, así que seréis preparados para el momento con nuestros costureros reales, asistiendo a la velada —aclara, haciendo que todos los presentes, a excepción de mí, se encuentren realmente agradecidos y emocionados ante la idea.

			¿A qué viene tanta hospitalidad? Algo no me llega a cuadrar, parece simplemente intentar alegrar a su gente, como para mejorar su nivel hacia el público.

			No logro comprender el porqué de sus acciones.

			—Os encontraréis con grandes e importantes personas de todo tipo, así que espero que mostréis respeto en todo momento —me observa por unos segundos, sabiendo que se refiere a mí—. No me gustaría tener que encargarme de alguno de vosotros por llamadas de mal gusto. Por el momento, hoy será un día como cualquier otro, pero, mañana al tener que preparar todo para el evento, será prohibida la entrada a cualquier sala del piso inferior, sin contar con el comedor. Dicho esto, espero verlos a todos en la velada —finaliza, sentándose de nuevo en la silla—. Podéis retiraros.

			Sin pensármelo dos veces, decido partir, realizando una rápida reverencia ante los tres miembros de la familia real y saliendo por la puerta. No quiero pasar más tiempo del necesario junto a ellos, a mayores de que no tengo apetito desde ayer por la noche. O incluso desde mucho antes.

			Llego a mi alcoba con rapidez, lavándome los dientes y saliendo a la terraza junto con la misteriosa carta en manos. Me abalanzo a cogerla y rompo el sobre que retiene la carta, deseosa por saber si se trata de mi padre. Así que, después de mucho replantearme si es el momento adecuado para leerla, dejo todas esas tonterías a un lado y comienzo a leer lo que aparece sobre el blanco papel.

			Hola, señorita June Smith,

			Seguramente no sepa quién soy, y a decir verdad, mi intención tampoco es comentárselo. Esta carta ha sido enviada a usted por una razón, la cual, si quiere seguir con su vida normal, deberá mantener en completo silencio.

			Las cosas en Radcliffe están cambiando, y tengo una extraña sensación de que usted, June, puede ayudarme a descifrar lo que se esconde entre las murallas de su reino.

			Por ahora, no puedo comentarle nada más, cuando llegue el momento adecuado, sabrá todo lo necesario. No responda a esta carta, tan pronto como acabe de leerla, destrúyala. Es una orden, no una petición.

			Nos veremos antes de lo que usted piensa.

			Ni iniciales ni nada que pueda darme idea alguna de quién es el sujeto que escribió esta carta. ¿Algo raro en Radcliffe?

			Por favor...

			Hago lo que la carta pone, olvidándome pocos segundos después de su existencia y comenzando nuevamente con mi lectura. ¿Realmente me he preocupado tanto para lo que, probablemente, sea una broma de mal gusto? Sí, tal parece que sí. La idea de que no es por parte de mi padre, o de Lucy, me parte el corazón, mas, para no volver a romper en llanto, meto mi cabeza en las páginas, aún más que antes.

			La comida llega antes de lo que me esperaba, así que, tal y como propuse por la mañana tan pronto me levanté, decido salir del comedor con el previo permiso del rey y comienzo a caminar hacia el exterior.

			Tal y como predije mi primer día, el lugar es perfecto, impresionante, indescriptible con simples palabras... El brillante césped verde puro gracias a las gotas de agua restantes logra un efecto abrumador y hermoso. Los bajos setos con miles de flores de distintos colores resaltan sobre la sobriedad del arbusto, incrementando la diversidad de colores y formas. Podría quedarme eternamente apreciando el lugar, por lo menos algo a mayores de los libros podría lograr sacarme de mis inquietudes constantes.

			—Hola —escucho una voz detrás de mí, obligándome a girar con rapidez, asustada—. Siento mucho si la he alertado, no era mi intención, querida.

			—No es nada —aclaro, relajando los músculos de mi cuerpo—. Debí de estar más atenta, usted no tiene la culpa de mi sobresalto.

			Se trataba de un hombre de alrededor de cincuenta años, con cabello escaso de color gris, pálido y grandes ojos marrones. Viste con una camisa blanca y unos pantalones formales azules a juego con los zapatos.

			Me muestra una gran sonrisa, seguramente al ver cómo no me importunó su presencia. ¿Y cómo lo iba a hacer? Tiene el mismo derecho que yo a pasear por aquí.

			—Es un lugar muy hermoso, ¿no cree? —me pregunta, mirando a su alrededor.

			—La verdad es que sí, tiene una belleza exquisita —afirmo, observando al igual que él el paisaje—. Es la primera vez que tengo la oportunidad de observarlo. Usted hoy no asistió al desayuno. ¿Le sucedió algo?

			—No, no, querida... simplemente me quedé dormido y preferí no ir a llegar tarde —ríe por lo bajo—. No sabe la vergüenza que pasaría al ser el último en llegar cuando casi todos seguramente ya habéis acabado.

			Sonrío, feliz ante el comentario del mayor.

			—Bueno, no sé si usted ha llegado a enterarse de que mañana se realizará un evento en el palacio, y al parecer el rey Eran nos invita a participar —le informo.

			—Muchísimas gracias por su comentario, querida, ahora sé que debo ir presentable —explica, mirando su ropa—. Me da a mí que, si voy como actualmente, dormiré en prisión.

			Vuelvo a sonreír ante el comentario nuevamente. A pesar de su edad, lo vívido y carismático que es me llega a sorprender. Tal parece que en todos lugares encuentro a alguien que logra levantarme el ánimo.

			La tarde pasa más entretenida de lo que en un principio tenía pensado, hablando entre las plantas y distintas flores por horas junto con el amistoso hombre que no dejó de realizar bromas de poco nivel pero que lograban sacarme una que otra carcajada. Al final, me he olvidado del tema de la carta y sobre mis familiares y amigos. Toda esa tristeza se opaca con rapidez gracias a su presencia, al igual que me sucedió con Erika.

			Al finalizar la velada, decide acompañarme a mi habitación, sin cesar de charlar en el camino de cosas irrelevantes y salteadas.

			—Muchas gracias por su presencia, señor...

			—Josh, llámeme Josh, querida —responde, con una sonrisa—. Y lo mismo digo de usted, ha sido una grata tarde. Espero poder verla en el evento de mañana, si no será un aburrimiento asegurado.

			—Ten por sentado que estaré ahí para que podamos disfrutar juntos, Josh —afirmo, feliz—. Y soy June, June Smith.

			Asiente, realizando una pequeña reverencia ante mí, alejándose por el pasillo e introduciéndose en su habitación correspondiente. Yo no tardo mucho en realizar lo mismo, quitándome la ropa del día de hoy, colocándome la de dormir y metiéndome con cansancio en la cama.

		

	
		
			6
Los vestidos de seda no me favorecen en absoluto

			He sido levantada antes de que el sol se alzara, arrastrada por mi doncella (la cual cada día odio más), hasta el cuarto del costurero real, con quien actualmente me encuentro intentando encontrar las tallas adecuadas para elegir el traje entre muchos de la colección.

			Horas, las peores horas de mi vida intentando prepararme para el momento, escuchando las múltiples quejas por parte de la mujer ante la forma del vestido, recriminando el trabajo del pobre estilista... ¿Quién se cree para poder tener tal actitud ante todo el mundo?

			Finalmente, encontramos el vestido adecuado, pudiendo salir de ese lugar a una hora de la velada. No presto atención a las palabras de mi doncella, quien repite una y otra vez que ahora debemos dirigirnos a su alcoba para que me maquille para el momento. Realmente es un taladro para mi cabeza. No quiero maquillaje, no lo necesito, con el simple hecho de este traje ya es suficiente. No pretendo brillar ni llamar la atención de alguien, ni siquiera deseo ir, mas no puedo dejar a Josh solo.

			—Pero señorita, no puede ir sin un poco de maquillaje, resaltará la ausencia de este en comparación con el vestido —insiste, al verme entrar en mi alcoba—. Por favor, permítame ocuparme de ello.

			—Siento mucho tener que comentarle que no preciso de arreglos, desearía ir tal y como me encuentro ahora —aclaro—. Ahora, si me permite, me cambiaré y descansaré el poco tiempo restante. Si preciso de su ayuda más adelante, le será avisado.

			No dejo que pronuncie otra palabra ya que cierro la puerta, dándole a entender que deseo estar sola. Me coloco con delicadeza el vestido, resultando muy incómodo al principio por culpa del poco movimiento que este me permite, algo que simplemente detesto. Me lavo la cara por tercera vez en el día, mirándome al espejo por escasos segundos antes de dirigirme a la terraza con el libro entre las manos. Actualmente lo único que necesito es pensar en otra cosa, sumergirme en un mundo mágico donde mis problemas se desvanezcan.

			La noción del tiempo desaparece para mí, escuchando de repente nuevamente los incómodos golpes en la puerta, obligándome a acercarme. Me quejo interiormente, sabiendo que mi momento de relajación llega a su fin ante la intromisión de esta persona. Bufo por el camino mas, tan pronto como me encuentro delante de la puerta, intento poner mi mejor cara.

			—Creí que teníamos un acuerdo, querida —me encuentro delante de Josh, quien, con las manos en la espalda, se queda mirándome con una sonrisa.

			O no... Pienso, recriminándome. ¿Cuánto tiempo llevo leyendo?

			—Lo siento, Josh —me disculpo, realmente estoy avergonzada—. No era mi intención faltar, simplemente me excedí de tiempo de lectura, no me di cuenta de la hora.

			—No se atormente, comprendo su confusión —afirma, sin apartar esa risueña sonrisa—. Además, tampoco se ha perdido mucha cosa, solo ha pasado una hora.

			Me quedo sin palabras, conmocionada al ver cuánto tiempo lleva esperándome. Una patada en mi corazón, le he fallado. Asiento, descendiendo la mirada ante la confusión. No pensé que el tiempo había pasado con tal velocidad delante de mis ojos, y sinceramente me siento mal por él.

			—¿Vamos? —pregunta, con una señalización hacia el pasillo para que comience a caminar junto a él.

			—Por supuesto —digo con cierta tristeza.

			Descendemos por las escaleras de la izquierda, quedándome anonadada ante la gran cantidad de personas que se encuentran charlando en la recepción. Solo con eso me puedo imaginar lo llena que debe de encontrarse la sala de eventos. ¿Tanta gente importante existe? Incluso aquí, encerrados en un lugar, parecen más que los ciudadanos de todo Radcliffe.

			Llego a reconocer a los monarcas de distintos reinos cercanos, los mandatarios de la economía de Radcliffe, propietarios del tránsito marítimo entre nuestro reino y el de Edevane, proveedores reales... Gente importante y con alto capital, por supuesto. Y como no, no podía faltar la familia de los Williams, los consejeros y grandes amigos de nuestros queridos monarcas. Solo espero no encontrármelos y arruinar así mi noche.

			Las horas pasan con rapidez y, a pesar de las caras de desagrado por parte de muchos presentes, tanto Josh como yo, podemos asegurar que la noche no fue en vano. La diversión nos acompañó todo el tiempo, riendo de comentarios aportados por el mayor y juntándonos con gente noble que él conocía con posterioridad y, sinceramente, eran exactamente igual que él; amables y risueños.

			—Si me disculpáis un momento, voy al servicio —comento, siendo despedida por una leve reverencia de su parte.

			—La estaremos esperando aquí, señorita June —añade uno de los presentes.

			Intento salir de la atestada sala, logrando subir por las escaleras, por las cuales salteadas parejas suben o bajan. Llego sin problema a la segunda planta, adentrándome entre las miles de habitaciones hasta la mía, la cual se encuentra más cerca que los baños públicos. Entro y no me demoro mucho hasta estar nuevamente lista, observándome por escasos segundos en el espejo para salir de mi alcoba en dirección nuevamente de la fiesta. Camino con lentitud por el pasillo en dirección a las escaleras cuando, de un momento al otro, el sonido procedente del tercer piso llama mi atención, frenándome.

			Me quedo unos segundos, esperando volver a captar las voces, pero por culpa de la fiesta procedente de la planta inferior, no puedo escuchar sus palabras. Algo sucede, por alguna razón noto que algo está pasando. Debería de seguir con lo mío, obviar lo que escuché, pero, a causa de mi curiosidad, me obligo a subir al piso superior (aunque lo tenga completamente prohibido, porque así soy).

			Cuanto más subo, cuantas más escaleras me separan del piso en el que antes me encontraba, menos escucho los gritos de felicidad y el cuchicheo de las conversaciones ajenas. El ruido del evento es prácticamente inteligible en este instante, solamente leves murmullos llegan hasta aquí, siendo el silencio lo más relevante.

			Avanzo cautelosamente por el lugar, deseando no encontrarme a alguna persona conocedora de que tengo prohibida la entrada aquí. Entonces, vuelvo a escuchar el sonido de unas voces hablar. Miro hacia todos lados, en busca de la procedencia del sonido, pudiendo, tras unos minutos, hallar el lugar: el despacho del rey Eran.

			Entonces, comienzo a caminar sigilosamente hacia este.

			La puerta se encuentra entreabierta, pudiendo ver levemente lo que sucede en el interior. El rey se encuentra detrás de su escritorio, hablando con un sujeto desconocido del todo para mí, el cual, por culpa de encontrarse de espaldas, no puedo darle nombre.

			—Espero que nuestro trato no sea un inconveniente, Eran —escucho la grave e imponente voz del sujeto—. Sería una pena tener que cancelar todo.

			—No, eso no sucederá —aclara, sin dejarle acabar—. Todo se encuentra bajo control, no es necesario tomar medidas.

			¿Quién es el hombre como para asustar a nuestro monarca? Tiene todo el poder, puede hacer lo que sea con él, o tal vez la persona con la que se encuentra discutiendo es mucho más poderosa que él mismo.

			—Eso espero —afirma, con seriedad—. Por cierto, ¿se ha descubierto el causante del atentado?

			Sí, sí, por fin sabré algo más del tema.

			—Sí y, tal y como ha mandado, el caso se ha cerrado —comenta—. Y el acusado se ha liberado. Debería de encontrarse camino a vuestro reino desde ayer, así que no hay problema.

			—Me alegra que coopere, realmente podemos hacer grandes cosas así —aclara, con felicidad en el tono—. Si todo lo que me comenta es cierto, pronto llegará la carga que solicitó. Y espero que también mi pedido llegue.

			—Claro, ya le acabo de comentar que el acusado se encuentra en el camino.

			—No, Eran, el otro pedido.

			El rostro de nuestro rey lo dice todo. El temor ante el pedido del hombre desconocido, de lo que seguramente puede acarrear... Debo admitir que, solo con ver su expresión, mi piel se eriza bruscamente. ¿Qué pedido, de qué habla? Las preguntas cada vez se multiplican en mi cabeza. ¿Así que voy a tener que estar aquí hasta nueva orden? No van a continuar con el caso, lo ha dejado apartado por culpa de ese hombre codicioso que, tal parece, desea dejar aparte todo lo relacionado con el atentado. ¿Cómo cayó en su mandato? ¿Tendrá razón entonces el emisor de la carta?

			—Espero por su bien y el de su gente que no se haya olvidado.

			—Por supuesto, siento mi error, no volverá a suceder.

			—Recemos para que sea cierto —comenta—. Me despido ya. Ha sido una agradable charla —responde. Es mi hora de salir—. Y, por cierto, le dejo un regalo, espero que lo disfrute.

			El mismo sonido de ese día por la mañana llega a mis oídos, procedente de la planta baja. Y los gritos no tardan en aparecer. Me paralizo, me quedo sin respiración, y todo el mundo se para de golpe.

			¿Fue cosa de él el atentado? Me congelo nuevamente, mas esta vez sé que no puedo quedarme aquí por más tiempo, y no solo porque varios disparos se extienden por el palacio, sino por los pasos que cada vez se escuchan a menor distancia. Va a salir, y me va a encontrar espiando.

			Corro escaleras abajo tan rápido como mis piernas y el largo vestido me permiten, llegando a la segunda planta con la respiración acelerada. Los gritos se hacen más y más pertinentes, paralizándome. ¿Están disparando a inocentes? No, no puede llegar a tener tan poca empatía. Aunque, si su plan era acabar con sus enemigos, esta sería una gran oportunidad. Toda o la mayoría de la gente más poderosa del mundo está reunida en un mismo sitio. El golpe perfecto.

			Miro a mi alrededor, encontrándome sola, algo que me tranquiliza levemente. Tengo que salir de aquí cuanto antes. Incluso con la respiración acelerada (casi hiperventilando) y los rápidos latidos de mi corazón, avanzo con ímpetu por el pasillo para poder llegar cuanto antes a las escaleras principales que me llevarán al piso inferior, en frente de la puerta que me ofrecerá la libertad. Esa es la única forma de salir de aquí con vida, la única, al menos, que mi mente me da a barajar ahora mismo, que sigo levemente congelada por el miedo. Tengo un camino, solo uno, no más.

			Pero entonces, un fuerte disparo cercano a donde me encuentro consigue que mire hacia atrás, viendo cómo la sombra de una persona se aproxima a girar la esquina, pudiendo encontrarme con facilidad. No pierdo tiempo escuchando los pasos del causante de mi pavor en mi cabeza, comenzando a avanzar. Logro doblar una esquina, mirando atrás para comprobar que la figura de la persona no aparece aún, y es en este momento cuando, antes de poder reaccionar, noto cómo todo mi cuerpo choca con fuerza sobre una ancha y dura espalda, retrocediendo.

			El chico se gira al sentir el choque, percatándome de quién se trata. Y, como no, en el mejor momento de todos, Carter tiene que hacer su increíble aparición.

			—Smith —pronuncia, posicionando sus manos por detrás de la espalda—. ¿A qué viene la prisa aparente que posee, si puedo saber?

			—Este no es el mejor momento para una charla, Carter —aclaro, intentando continuar adelante, mas, por culpa de un rápido movimiento por su parte, me corta el paso de nuevo—. Por favor.

			—Es triste saber que no disfruta de mi presencia, señorita Smith —comenta con gracia, pero sin mostrar un ápice de este sentimiento.

			¿Nunca sonríe o qué?

			—Me alegro que no te engañes, y así no tengo que decirlo yo.

			—No soy una persona que se engañe, ni que engañe, Smith. Me duele que pueda pensar algo así.

			Ruedo los ojos, pudiendo escuchar más de cerca los pasos del hombre, cosa que me devuelve a la realidad con rapidez. Necesito sacarme a Carter de delante.

			—Por favor, tenemos que irnos de aquí —repito, mirando hacia atrás repetitivamente—. O por lo menos, si quieres acabar aquí con tu vida, déjame a mí pasar y salir del lugar.

			—¿En serio piensa que va a poder salir del palacio por la puerta principal? No la creí tan ingenua.

			—¿Y qué pretende hacer, señor? Porque me parece a mí que en realidad solo intenta retenerme para ser cazada.

			—Esa es una acusación muy fuerte de su parte, Smith —coloca una de sus manos en el pecho, fingiendo estar afligido ante mis palabras—. Si quiere salir de aquí viva, sígame.

			—Haría cualquier cosa antes de acatar tus órdenes.

			—Me alegro que su decisión sea la muerte. Fue un placer haberla conocido.

			El sonido del cañón de la pistola al activarse nos alerta a ambos, agachándonos de forma inconsciente y manteniendo nuestras cabezas escondidas.

			Una de dos, o intento lograr llegar hasta la salida sin toparme con el rey u otra persona de alto cargo, rezando para ser permitida mi partida o, como tanto me temo, seguir al pedante de Carter.

			—Por dónde es ese sitio.

			No muestra felicidad alguna, sin embargo, a través de sus ojos, puedo percibir un aire victorioso al captar mi derrota, como si fuera un rayo, rápido pero que se percibe gracias a lo mucho que brilla entre la oscura tormenta.

			Esto va a ser muy largo.
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